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pequeña, en In cape llina, al destiltu· el azogne que 
contiene tu. pella de platn. 

La pé rdida total 1le mercurio en este proceclimiento 
val'Ífl. con lo. natnndezu de l mineral, con lu hnhi lidad 
del azoguero, y depende en gran parte del hnen ~o­
biemo en e l heneticio , y ele los uccidentell yrl mencw· 
uados, los cuales aumentan la pétJic!a :t veces de unu 
manera notnble. 

L os siguientes datos inclicau lo.ll vtU·irtci<•nes ele In 
pé rdida total do me rcurio EID este honoficio, ~;iempre 
1( u e e~;té nonnul y la torta no se huya calentado ó vo­
lado: l t , lt, H en peso, por cada unidad 1le platn 
umalgiLmadu, ~;iendo muy raro que llegue á ser 2 de 
mercurio por 1 de plata. extraída· 

[ Contimutrá.l 

AGRICULTURA 
El AGUA EN SUS REI:.ACIONES CON LA AGRICULTURA. 

PlUMERA. PARTE. 

P11r11. ohtener m:Is precisión en las observaciones so 
hnce uso de una pmhetu, cuya 8ección (.;. de 111et ro 
cu11dnulo) os cien veces m:1s pec¡uei"ia que la d t~l onrhn · 
do sobre que cae la lluvin. Sus divisiones en centíme­
tms representan los décirno8 de un milímetws.de agua 
de lluvia. 

Con uy ucla de la probeta el apnmto e~:~ tan sensible 
que se puede medir hasta el agua depositada por e l 
rocío. 

J,a disposición qne bewos dado es indispensuhle pa 
ru observaciones precisas, pero no lo el! para lus nece· 
l:!Ídades agdcolns; hnstn con ol embudo y e l vaso. 

.1!.1 !Lgriculto r· tnrnrt datos muy precisos de la ohser· 
vación plnviométricrL. 

Para conocer lrL ca ntidacl que penetr·a e l aguo. en 
uua tierru cltl luhlll', nos valemos 11&1 o.uxilio del plu· 
viómetro; generu lmente !licba profundi1lad es propor 
cionul á la. altum de lu cupa. de agn11 de lluvia caída, 
rrunc¡ue sin emharao guarda algunu relación con la na­
tura leza del terre;o y con el estado en que éste se pre · 
sen te. 

Cuando Sto t rata <le estimar los efectos de lns lluvias 
¡;ohre las tierras de una finca, pot· observaciones pre­
Yius se determion la ultnro. del agua de nnn ll uvia caída 
cuando la tierm se encuentra muy secn; se anoto. In 
profundidad mojada por las lluvias en hu; tienas que 
se pontm al e tndio y en una tahla se incrihen los re­
sultndos obtenidos. Esas medidas se turnarán nueve 
ó diez veces, aiempre que ocunun notables llu vius y 
en diferentes el:lt:ulos de sequedad de In tierra y se ter· 
minu calculnndo el promedio. Así se cnlcnlará 11D1L 

Luhlu de promedios 6 ele coeficientes que permitirá co· 
nocer exactamente y en cacla cluse de tienn la profun­
didad que llegn. á alcnnzur la lluvia en el suelo, cuando 
se sale lo. altum de lu co lumna de lluvia de caída. 

E:.; muy úti l pum unn comarca 1\!?l'Ícoltl el determi­
nar de un mPdo muy sucinto sn climatología por me· 
dio de la llu vin que cae . . 

LtL capa de tLgua caída seda en razón inversa de lu 
latitud, como se ve por la siguiente Labia· 

EcuRdor . . . . .... .... ..... . .. . . 3.000 mm. 
10c latitud . . . . . . . .... ... . . .. . 2. 50 " 
20::> , ................. . .. 2·210 " 
300 ,, . .. .. . .. . . . . . . . .. . . l. 32() " 
400 " ........ . .... . ... . .. 0.900 " 
509 " .. ... ... ... ......... 0.610 " 
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0. 250 " 

La relación entre la cantidtul de lluvia y la u lti.ll~d, 
puede decirse en genoml, que en ~gno.ldad de cond.rciO· 
nes dicha cuntid:ul está en raz6o mversa do lu. ullltml. 

Lo8 efectos producitlos po~· ltL lluvia rlependun <.le 
sn intensidad y ele In frecuenctn con que cue . . 
A~i, cuando es fina ó como vulgarmente se d1ee llo· 

1,izua uo obra compri ruienclo el ten eno; ul ngua pe· 
netm' :í gmodes profundidades .Y no e~curre, .Y i'<> r .lo 
cual du origen á gmode::~ manantiales. quu.~do. hL llqvrz· 
na pm·8 iste, ínten·un~pe lus labores, _Y st cmncHI~ con 1~ 
fl oracitín y madurnc1Ón del ~ruto, o con la .7o~~.cb.a o 
con ¡11 siembra, llega á ocacwnar graves pe!JlllC!Os. 

L IL llu viu fuerte ó aguacero.~ ~eneralmente no clur!'o 
mucho tiempo; sí comprimen el '!'neto y le haceu •hs· 
miuuir ele porosiclud ; el ugut:í mny poco penetra, 1~ ma· 
yo¡• purte SO eSCIIl"l'e U~l'US~runcJo á Cauu pul:!O Ja .~U~n:a 
¡,;ncltu, y en terrenos m chnados es tanto el pe r ~UlC\0 
que oetLsi0nnn, que llegan á hacer bl\rrancas, d~Janclo 
el cumpo clesla.vaclo. Cuando al clurar mucho ltempo 
las lluvias se reunen en una ~ro.n masa en lol:l va lles, 
después en los ríos, los que por el agua se clesbordun 
y cnnsan peligrosns inundaciones. . 

L tLS plantas sufren hasto.nte, pnes lus •lesonrurzu. Y 
las tim ul agua. 

El agua precipitarla P<?'' las ll~lVia.s no el!bí.. en reJa- . 
ción cnn e l número de U lii.S llnvwsos en e l nnsmo pe · 
riodo du tiempo. 

Las plantas sufren po.r la ¡¡eqnedad aun c.uando S~ 
precipiten grandes llnv1as y les sucede l,o mrsruo pm 
e l exceso de hnmedud. P e ro no se efectua esto cuan· 
do las cosas pasun con regnlaridad. 

Se prefiere la llnvin. cuando se precipi ta con cierta 
regu Jariclad, aunqne s~a. poca! que hn.lla f~ 1erte~ agu.a· 
cet os durante vanos cl1as con mtervalos gt anrles de se· 
ca!>. 

Ln re~ularitlad no quie re decir uoiformidarl ; hl ~ni· 
formidad convemlrÍt\ ele un año para otro, pero SI en 
e l t\ño sería perjudicial. pués la abundancia e~; necesn· 
ria en lo. primem época del desarrollo de un~ pla~~· 
menos en la floración y nada durante la fruct1ficncl0n. 

Como anteriormente dijimos, la lluvia tien~ cierta re· 
lnción con las concliciones del clima: por eJemplo, .en 
estío refresca el aire y e l te rreno; donde lns lll.lYHUl 
son frecuentes la tempemtura no se eleva de mas1ado, 
y Jo mismo qne e l frío dhm1inuye de intensídrLil: 

La lluvia cuando cae disue lve y _ arrastra comngo to· 
dns uc¡nellas snhr;to.ncins que se e~cl~entrnn en ~uspen · 
sión en ~1 aire, tales como la amdnrla carhómcu, lns 
sales umoniacalell, nitratos y nitritos, etc., las cual el! 
t~on útiles pu.m la vegetación. 

Se calcu lan c¡ne anualmente las lluvias proporcionan 
:t nna hect área de terreno como 150 kilogmrnos de 
materia sólidn.s. 

Granizo.- Hace tiempo qne los sahios meteut:otogifi · 
tus bao estudiado á este hidrometeoro c•m uh]eto cl.e 
determinar matemáticamente ú por lo menos en uproxl· 
mación, cuales son las causas que principnlrnente lO · 

fluyen á su f ormación, pero ~<in e m har~o 1le tanto es; 
tuclio la ciencil\ no ba podido preci51Lr claramente a 
que e~ dehido esta congelación del ~apor ele agnn: ~t· 
tnosférico, que verdadernmente es <h g nu. ele a tenc10n, 
Rea por cn riosiclad 6 principalmente por los efectos 
nocivos que tiene para la a~ricultnra. 

La precipitación del granizo se verifica especial meo· 
te en estío, duran~e las horas de mayor temperatura 
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clel clín, lu cwLI vu ucompufllldu do 11nu violentu ugitu­
ción ele la ntnHÍ>-feru.. ~s de noturse qne rums veces 
be produce en IIL noche. . 

VurÍil'- ~en In :. teorías qne demnestrno dife rentemen­
te cnulu• ~~~~~ lus cnn~us de In fm·mnci,·m del gruoi~o y 
ele qnt; lllllnent c.;e fonuu, en lus cua Je~ se cuentan la 
de ~Ir. U. Plunt y In ele .Mr. Clnver· 

t)e<YÍJn l'lnnlltt formuci,)n del gmnizo e~ dehicln :í lus 
clPSCI~rJ!"" ell.!ctricns prodncidll:. en el ,.ouo d~ lus onhes. 
E,.tllc.; pueden determinar, por la nu,yor ó menor deo­
sid:u l de los <·ond Hctores bÍ1111edos. la re incción en va­
por ó l;t udicitín in-;tnntlincn do gl<íhulo-; nn husos mi.s­
lllOS y pmye•·tar ele Jtllum'l consiclemhl('s lus esfems 
s<lliclas CJUO forman, pnrqne In temperntumt•s relntivn.­
mente IIJ:Í-, hajn qne el 111edio en quo "e efectúan las 
deHcnrgas. Pues In temperutnra que sP no<·eHita pnrn. 
CJIIO HC produzcn est<' hidrmneteoro ch·hc ;.cr de cero 6 
111enos e¡ ne cero gnulo ·. 

t•;lresplandor qne :í ,·ee·ec; emiten los cuerpllS lln.m•~­
clos ¡?ranizos es un efecto de electricidnd, pues se cree 
que dicha electricidad lo I.Juyu dado JtL propiedtLd de 
fosforecer. 

Para Claver el _grnnizo es clehirlo á (:\ violenta con­
gelación qne ,.••fr~:. fu llnviu ni utmvesar cnp:t" ele ILÍre 
muy ~<ecas, :í las c11u l e~ rob.1 un!L gmn cantidad Je en-
1m· l:tt<•nto nece::;ario para conjcltLrso; por est(l es que 
se fnriiHL (>Jl nJuvor cautidud en los llJU'ares cubiertos 
por la V('!!Cl:wir\n · "' 

En los 111nntes no c.;e observa el gmni:w, esto es de­
hi lo :í q11c las capas de n.ire en dicho-; lugnr·es se en­
cuentmn muy hÍimedus _v por con,;iguicnte las golas 
du lluvia no !illfren uJodilicacióo en gmnizo. 

Ihy olm teoría qno pan,ce qu e m:i-; ~o acerca ú la 
verdad. n abatimiento fuerte do telllpcmtum en ul­
tns regiones de la atm'í.,fem pro luce el efecto ele q11e 
el vapor do ngun se condcn1·e y hiele r:ípidamente. Las 
gotas do agua congeludub ó núcleos qne m:ís tarde ser:ín 
gt nuizo, por su pe~o~o tienden á snjetnr~e á la fuerztL 
atrnctiva de la gruvednrl que los proyoctu hacía In tic· 
na; pero es ele notarse qne el camino que recorren no 
es recto, dehirlo á la acción dEl viento. 

En el camino roconiclo, esos ntícleos se cubren con 
cnp!ls de a_gu:~ congelada, y algunos clo éstos se nnen 
unos con otros; 1le donde r·esnltu ele diferente estnJC­
tum, de formn y dimensiones. 

El cristnlito cae ginmdo ya en sentido de sn eje •na­
yor 6 yn. en el ele ésto y en e l clel eje menor, resultan· 
do re~pecti mm ente de un u forma elíptica ó m:io.; ó me­
nos nrredondudn. 

Por lo expne ... to se ve qno son varias In" can~ns que 
dcterlllinun In. formación del granizo y por lo cnnl és 
te se fot'lll:Lní cuando He reunan lus condiciones prin 
ci pu(Ps necesarios á sn pmducci<in. 

Los efectos nocivos quo tiene on ugricnlturn \'arían 
p:ll'll cada planta y también según las face~o~ do ébl<L, 
pues se l iene, por ejemplo, e¡ no In cebacl:t, el trigo, ol 
armz el mníz, oct., s11fren muy poco cnando o:stan tier­
nos, pero ~ucetlo lo contmrin en el estado de madurez; 
las plrmtus leiiosns como el limcín. el naranjo, el gua 
yu.bo, el nguncJLt<', el lllU!lJ!n, etc. , con unn fuerte gm­
nizndo. se ptlrjndican tunto que dejan ele tln.r fruto vu 
ríos años. 

El gmnizo nlmrcu unu zona reclurida; de allí el ada­
gio. "Cnu gmnizacln no du carestía.'' 

Cuando una nu he ~:~o encuentra curgndn de grunizo, 
que generalmente ~<e cliferencin de la« ordinrwills por 
sn color ceniciento, sus muchn:s clel-4gurradums y :sns 
bordes con coloraciones rojizas y amarillentas, los 
cuerpos inorgánicos toman un tinte obscuro de raro 

aspecto, las plnotns se marchitan como si presinliorn.n 
su prc5xima clebtrnccióc; los animales principal mento 
los rehuiío~, llenos ue temor huyen del ejido y se re­
fugian ha jo los ¡hboles. v hnstn. el hombre tiem hla y 
todo ele hecho tmtu de evitar el futuro peligro. 

.Nieve.-Cnanclo la atmósfera está cubierta ele nnbes 
en el inviemo y la tempemturn. de é lla hnja de cero 
grados, el vapor acuoso en lngar de tnmsfornutr~o en 
lluvia, se solidifica y cae en forma de nieve, más ó me­
nos esponjosa ú nHís ó menos c,,mpactn, dotadu ~iem­
pre ele non hlnncnru deslnmhruduro.. 

Se ven elepositurse en la superficie uel sneln precio­
sus estrellas de Lt·es y geis hrnzos, rayos ó agujns; cunn­
do la nieve comienza :í caer, la te m pemtn ra hujtL lo su­
ficiente para que los copos ele nieve t·esulten -;ecos. J,a 
forma en que se presenta la nieve es diferente, pero sí 
no varía e l número de bmzos 6 rayos. 

CntLntlo !:.O produce fu. nieve con calma ¡;e renncn lnR 
estrellilas, o;e apelotonan en mtLyor ó menor nú111cro y 
constituyen copos. 

La ligereza de los copos de nieve, la grao superficie 
que presentan á la resistencia del airo y lo lento en su 
caída explicno las dimensiones qne adquieren. Sien­
<lo tanto mayores cuanto qne los pl'iwitivos cristnlos 
contribuyen á qne se suelden otros nuevos en sns ca­
ms. Lrts estrellns, cnando nieva, permanecen tanto 
más separados cuanto qne la temperatura es i:nás fría. 
Cuando es infel'ior á 6 gt·nclos no hay formnci6o de 
copos. 

Sin emuargo del color hlnnco de la nieve, nl¡?unus 
veces se presenta rojizo. F;ste fenómeno hn sido ob­
servado en Suiza y en algunos puntos de América. 

Los natur11.listus se han ocupndo en clescnhrir :í qué 
es debido ese color rojizo, y como consecuencia ~e b:L 
saca1lo qno viene de una cl'ipt1ígama llamada ¡u•edo 
ni1Jeli8. 

Se atrihueye ta.m biéo el colot· rojo lÍ unos infnsorios 
mny peqncflos del género chi8rc1•ea, cnmcterizaclos 
por unn envoltura ciliceo oval y dos apéndice en for­
ma ele ti'Ompns, por medio de las cuales se ponen en 
movimiento. 

Como en la estacíón de invierno os cuando l11. tem­
pcmtura baja á cero grados, nalnml es que en Cbe 
tiempo In nieve be forme. Su fot·macitín en esta e:sta­
ción es frecuente debido á los vientos que soplan de 
O. :1 ... y ele~- :í K, los que son siempre fríos y hú­
medos. Como onlinariumente las cnpas WflS altas tle 
la ntmósfern. son tnnto más fríns, sucede qne aun cuan­
do In ternpomtura normr.J del nire no Jlegne :í cero 
¡?nulos, caen copos de nieve qno cubren en parte :í la 
s11 perticie ten·ostro. Así es como en vemno so pro­
duee este fenómeno, pero es ele oobtrse que lu nieve eo; 
esponjosa y hien pronto se liquida. Siendo t::lm hién 
d ·fe rente lu tom pern tnm do cnda capa de la atmósfera., 
es muy Hcil c¡ue ul caer la nieve de las ultns regiones 
.Y a.l pa:slll' tocnnclo en su descenso los 1liferenlE:s gra­
dos do cnlor,sufm dicha nieve un cambio físico, tmns­
form :índose en n.gun, y después si es más alt.a la lcm­
P?mtum on vapor de o.gua, el quo se mezcla con el 
1ure. 

LIL crmtidn.d tle niove que ene en nn niio sobre la su­
p erti('ie tcLTt:lstre e~ muy varinhle, pues dopen lo coo 
la di~tuncia clol E !'n:ulc.r y con In. altum sohre el nivel 
clol mar. En la Zolll\ tórrida y al nivel del mar no 
cae nieve; pero cuando se est:í m¡is ltlios de esu sona 
comiemm ·í formart-e la nieve, y ~u intensiclnd en pro­
dncción va siendo tanto mayor cnnnto que se aproxi­
ma á !IJS pnntos doorle existen las nieves perpetur.s en 
la superficie del suelo y al ni"el del mar. 
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. Lo lige ro, hlnn1lo y mnl conductor ' del calor en In 
nJCVC. JH"o~iene ele Sil constitnci<Ín }llLl ticular )' ele! uire 
q ne t1e ne m terpue,.to 
U~ milímetro ciÍI•ico de agua convertido en nieve 

nclqnte re un voltímen de once veces el de l milímetro 
de agun, es decir clo once milímetros cúbicos· 

No inme<liabunente que cae lu nieve se fnnrle, sino 
~ne J~ennunece sobre lu tierm miontuLs que la tempo· 
ht~t11 1 n del !'no lo y la de l aire son infori lJres á lu del 
_~elo fundente. ,. s tanto lll lÍI:i seca y rnál:i umnulosa 

Siempre que buco m:ís frío. '"' 
L~ estremnda hlnncura 1le la nieve deslumbrndorn 

refleJa ..:un lal !uerz_u lÍ los myo~> solares, qne no tS6lo 
produce oftulm1as, smo que priva de la vi~tu al que In 
comtempln. 

_La _ohscuridtul de nlgunus noc·betS e lo invierno es eles. 
~nwuHl~ por l_u ni~ve. Aquellas ltu·gas noches de la 
ZOllll fraL son 1lummadus por las uut·oms boreales. 

Continua I'!Í. 

RECREATIVO 

ARANAS AERONAUTAS, 

En los dín.a cnlm·osos de primavera y en los prime· 
ros del vern.no, t:mcecle con frecuenci1L que las perso­
nns que ,salen ñ pasea r ni campo sienten de pronto en 
la caru o en lns manos el ·contacto de nluo así como 
un cnbello flot'\nte. Ji:~ nn !tilo de la Vit•g~o-:;t, como di · 
e~ en nlgnnns partes In gente clel campo; y estos hilo-. 
tenues no sólo flotun en el u.ire, sino r¡ne se encueotrno 
por ~odas pR.rte~, enreda<los entro los :ít"ll'>les, ten. licios 
cupn chosn.monte ele arbusto á urhnsto como nna red 
t elefónica en miniatnrn. ' 

Si se coge nno de estos hilos de In Viruen al extra · 
l '1 ' 1 ,... , m~ e e e, se ~n~ontmr:~ ~en~ra meo~e el sét· que lo btt 

teJido,_ ser <lumnnto, mstgmficnnte u primera vista y 
repnlstvo, para muchas personas, cuando se le consi­
~era m~s desp_ncio. Este sér es billl plomen te una. ara­
na. a Co~1o? dtrán. algnoos, zbay arañas que vuelan 
por elnue? No, s1 por volar entendemos el tan cono­
cido medio de loco_moción de las aves; pero hay arañas 
aorooa.ntns, es dec~r , qne se fabrican nn nparato para 
volar, por el esttlo ele los r¡ue tun'o preocupan á la 
h umanidad desde Montgolfier ba~ta nue.,tt·os días. 
La~ an~íin~ ~o s61o suben en gloho en esta é poca del 

uíio; a pnnc1p10s clel otoño, en esas bu·des bochorno­
~~s de Septiembre, suele~ hacerlo tamhit:n. Tampoco 
es esta costumbre exclmnva ele una especie en pnrti­
cul~r; pr_ohnhi~I~Jente todas las de pequeño tamaño y 
los m<h vHl nos JOvenes de lns más o-rancies son iunal ­
n~ente clndo!. :í la nnvegnción aérea~ Las arníias j~en­
ClWf', too pronto como !;e encuentran expnet-tns á 111111 
corriente de o.ire, empiezan á tejer , formando manojos 
de tilan~entos sedosos basta que ésto¡.¡ tienen la fuel"ím 
necesnr~u. para soportar ¡,n peso, y sin nHis requisitos 
se convierten en aeronautas. La nnv<>anci6n á través 
del e;.pacio dehe ser pnm e llns h:\bito hereditario. 

Es mny curioso observar rcímo ~>e las cnu1poue una 
llruñita para volar en un día ele calor sofocnnte cuno­
do upenas sopla unrL ligern bl"isn. El punto de' parti 
rln puede ser lu coroln de una nuuuttrit.n la umbela ele 
1 1 

. . .... ' 
a zaoa 1ona s¡Jvestr9 ó cuo)<luier otro punto que so· 
hrcsu.lgn. nn yoco sohre el mvel cle l campo; pero nadn 
tno nrrnp6>iJto como lo" v~tllnclo y las cercas que se­
paran unns de otras las cli:-.tintllb ht>redacles. Sobre es­
te si~io elevndo, 1~ a1 niin se.p~·~e de c~rn al viento y 
empteza á procluc1r hebras fiOJ sJmns. Fu·me sobre sus 

pntn!l, levaotn el a bclúmen casi verticalmente; en su 
ópice eshín las bilndoms, q ue van segregando chorros 
de seda líquida proclucidos por una porción de glán­
dnlas que hay dentro del cuerpo. E sta sw;,tnncin se en­
durece ni ponerse en contacto con el ai re y llega á nna 
longitn<l de un metro, dos, tres, cinco y non más. Al 
mismo tiempo, las putas del animo lito uclq uieren cierta 
ri.~.áclez, revelando un esfu erzo muscular pura resibtit· 
unn fuerzo. que tiendo tÍ elevar al diminuto f'ér. 

De pronto, las ocho pt~titn~ se desprenden elol pnnto 
de apoyo, y la ;lJ·:tiitL se rcmnnttL de nn sal to- Los hi­
los se han hecho tan lnrgos, que su ligerezn, veocien­
clo la zmvedn1l específica 1lel bichejo, le permite man· 
tenerse á flo te. 

Apen'\s se ve en ~1 aire, la araiia se vnelve punzn 
nrriba, ~o;e pnra <le sns hilndorns el manojo de hil os flo ­
l!Lnto~, y con lus patitns los coge, tej ie ndo en seguida 
nnu especie 1le recl de delicadns mallas, que enluznnclo 
lns ocho pntns formu non especie de c•lnustillo. En ol 
mismo momento, nuevos filnm entos salon clel cnerpo 
d~l de l nnimulitu, y contribuyen tÍ sostener el uparuto 
at:J reo, en cuyo ceutro flota suspendida su autora y pro­
pietaria. 

Lo mismo C)Ue los acronantns humanos, lu urnñn no 
conoce lu manera de dirigir su gloho; pero á semejnn · 
za de uqnéllos, no est:í absolutamente {t me rcecl del 
viento, sino que pue1lo htLjar 6 snhir cuando se lean­
toja. PtLrn. esto, si se tmtn de <;ubir no t iene más C)liC 
pwdncir hilos m:ís ltlrgos: s i quiere 1lesceoder, em­
pieza á recojer las hilos hasta formar con ellos nnn 
pelotn entre :-;ns Jlllbls, y de e~te moelo In. ligereza del 
globo di!>m inuye :í In vez que anmentn el peso del 
ae ronauta, y <~t-:te viene tLbnjo rápidamente. ~o cae ul 
!meto, sin emhnrgo, porque inmecliutamente expele un 
hilo y lo engancha :í cualquier arhu<;to 6 nuLtu, que­
elantlo all í twclado el diminuto gl obo y su ocupante, el 
cna l, de;;pués <le llestrnir e l ce~;tillo , se establece en 
aquel sitio ú espera ni día siuuiente puru lanzarse de 
nuevo ul espacio. ,..., 

No se crea C)lle por ser tnn climinutns estas arañas 
sólo recl•tTen distancim; corta"; mientms baya bri(ola, 
la longitud del recorrido no tiene límites deterrninn­
dos. A veces cruz11D los mares tmis anchos· Darwin 
durnnte ¡,u viaje a lrededor del ruunelo, las' encontrÓ 
e~ ~rnn oúmem á m:ís ele 60 millas de tierra, y otros 
vtn]eros retieren casos purecid0s. No todos los hilos 
ftLbricarlos por las nrnf\tls noronaut.Rs les si1·veo para 
volnr ; aiQ:nnos se eles prenden antes de In lllll"tidn, otrlls 
se rompen, estol:i hilos inütiles son nnehatado::~ hacia 
arriba por lns coniente~ ascf'ndentes <l <> aire caliente 
y vuelven á caer cuantlo el fresco de In noche bac~ 
que In~ cnniento~ clesr.iendnn. Se ci~nn casos en que 
estos ,htlos b_an CllHio en tan gmn cuntulnd, que en po­
cos d1as la ttena y los {lrhole~o; han C)UCÜntlo cubiertos 
ele una e~pecie de gasa hlnncn. Uno de esto~ endosos 
acontecimientos se observó en In ulatet"l"il el 21 de Oc ­
tubre ele 1 "74, .Y sin dwlR :í bech~s semejnntes ~e re­
fi ere Plinio al habla r <le c: ll nvins de lana» cnídas eu 
Ita lia. 

TESOROS Y 1\\ISTERIOS DEL MAR. 

Precisamente al Sur de lns islas Bem11Hlas, ni Este 
del grupo de In'! Antill~ts, encuéntruse en el Athtntico 
no paraje donde lns corrientes océunÍ<"tLS han veniclo 
acumnlando, durante siulos v m:ís ;,julo~ tesoros in­
mensos, restos de innnr;erahles nanft7agi~>s. Este pa-
raje es el que aparece desigoa<lo en lo'l ma pas con el 
nombre de mar de los Sa1·gazos, por esttU" cubierta su 
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